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ASERTIVIDAD GENERATIVA
TEORÍA COGNITIVA ACERCA DE LAS RELACIONES INTERPERSONALES 

Dr. Juan Yáñez Montecinos [footnoteRef:1] [1:  Dr. Juan Yánez Montecinos: Psicólogo, Profesor Facultad de Ciencias Sociales y Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas – Universidad de Chile.] 


INTRODUCCIÓN
La civilización es el resultado de la progresión histórica en complejidad de la red de relaciones en que estamos inmersos y que da forma la sociedad en las distintas épocas de desarrollo de la humanidad. Los fenómenos sociales y culturales que caracterizan a la sociedad actual, son el resultado de la trama de interacciones entre los diversos de sujetos. Esta trama provee una condición esencial para la sobrevivencia de los individuos: la dependencia protectora de los demás, con quienes, en una constante dinámica de reciprocidades entre proximidad (que facilita la identificación), y alejamiento (que facilita el individuarse), va constituyendo una manera de ser propia, sea  Estilo Personal, Sí mismo o Personalidad, o como se denomine a aquellas características particulares que permiten distinguir a una persona de otra. Somos quienes somos, gracias a la convivencia íntima y cotidiana con  los otros, distintos de nosotros mismos, y es en esas múltiples interacciones donde se fragua buena  parte de nuestra identidad. El mayor desafío consiste en hacer que este mundo de interacciones se mantenga y proyecte hacia el futuro para beneficio de todos los integrantes de los grupos, instituciones, organizaciones o la misma sociedad.
            Es en esta dinámica interpersonal, donde se va elaborando el mundo subjetivo simbólico (cognitivo), experiencial (emocional), a partir del cual el sujeto se comporta (motor) en sus diferentes ámbitos vitales: familia, trabajo, la calle, amistades, cultura, etc., de acuerdo con un particular estilo. En cada una de estas áreas de acción del sujeto, no sólo se revela a sí mismo, si no que deja su huella en las cosas que hace. Substancialmente su sello se encuentra en las relaciones que establece con los demás, en un interjuego continuo entre fluir, influir y ser influido por y para  los otros. Resulta imposible  sustraernos al valor y la importancia que tienen las relaciones interpersonales en todos los ámbitos sociales. 
Uno de los ámbitos de interacciones relevantes es el de las organizaciones e instituciones laborales, donde se estima que un sujeto ocupa un tercio de toda su vida productiva. La frase popular “Dime qué haces y te diré quién eres” (o “…con quién andas”, para este efecto da lo mismo), dejar ver esta relevancia y es a partir de ella que se entiende que se hable de ciertos rasgos de personalidad que son característicos de las diferentes ocupaciones, por ejemplo los ”ingenieros cuadrados y los artistas sensibles”. Una condición del lo laboral es que en las organizaciones las interacciones están fuertemente reguladas por la cultura, metas, objetivos, jerarquías, productividad, incentivos, y la obligatoriedad de mantener dichas relaciones, incluso independientemente de los intereses personales de cada uno de los integrantes. Tópicos como Recursos Humanos, Análisis Organizacional, Proyecto de Desarrollo Estratégico, Clima Laboral y Cultura Organizacional tienen el buen propósito de ordenar y hacer una puesta en común de las estructuras de las diversas organizaciones, sin embargo el resultado ineludible es que cada una de estas organizaciones productivas o de servicios, a las que pertenecen los sujetos, son frecuentemente distintas y complejas en su operar y esto se explica en parte por los procesos involucrados en su resultado, y  por estar constituidas por sujetos distintos en los diferentes niveles de las jerarquías. 
Las organizaciones o empresas actuales cuentan con las condiciones técnicas y de conocimiento para estar en permanente revisión y perfeccionamiento de sus procesos productivos o de servicios y así responder eficientemente a las demandas de un mundo complejo y cambiante. Sin embargo en el ámbito de los recursos humanos y de las relaciones interpersonales, existen mayores dificultades para desarrollar acciones en el mismo grado y nivel de los procesos propios. Se requiere una comprensión de fenómenos complejos  socios psicológicos que no están cubiertos en la organización y que deben operar como consultorías o intervenciones externas. La resolución efectiva y oportuna de los problemas en este nivel tiene una proyección incalculable de beneficios para cumplir con la Misión de una organización.

El Modelo Cognitivo en psicología, es el resultado  un extenso desarrollo teórico y de investigación encontrándose a la vanguardia en el conocimiento necesario para explicar los fenómenos psicológicos, interpersonales, e incluso productivos en las organizaciones. La conceptualización de la   Asertividad es el marco teórico y práctico desarrollado por el modelo Cognitivo, que permite dar respuesta y elaborar técnicas para ser aplicadas en los distintos niveles de las organizaciones en que se encuentren involucrados las relaciones interpersonales, de modo tal, que ésta se convierte en una herramienta útil para: el área de los recursos humanos, trabajo en equipo, habilidades de liderazgo, estrategias de negociación y relaciones interpersonales generales en la organización.

CONCEPTO DE ASERTIVIDAD GENERAL

 El origen etimológico de este vocablo proviene del latín tardío “Assertum” (aserto), que quiere decir afirmación. De este modo, el origen gramatical del concepto, nos remite a que la asertividad es una característica personal, que supone una declaración del sujeto acerca del Mundo, de Sí mismo o de los Demás. En términos concretos, un sujeto asertivo es aquel que puede iniciar, mantener y terminar conversaciones; resolver conflictos interpersonales; comportarse en función de sus necesidades y deseos buscando hacerlos complementarios con los demás; recibir y expresar: a) negaciones y confirmaciones b) peticiones y favores c) contenidos emocionales d) juicios, opiniones y propuestas e) críticas / alabanzas; etc. O sea, la asertividad es un concepto que permite entender, analizar e intervenir la dinámica contenida una relación interpersonal, siempre y cuando la conducta de un sujeto y sus consecuencias dependan de los demás.  
	
	
		


Tradicionalmente la asertividad es entendida principalmente como una habilidad compleja orientada a metas, supeditada a las leyes del aprendizaje y de la comunicación humana. Su objetivo es la consecución de un fin instrumental, que resuelve preferentemente una necesidad inmediata del sujeto que emite el acto asertivo. El resultado de un acto asertivo puede ser evaluado por el nivel de logro del fin propuesto. Desde la perspectiva de la asertividad se puede hablar entonces, de personas más o menos asertivas, dependiendo de cuan hábiles o capaces son para desplegar distintos tipos de repertorios ante los requerimientos complejos que plantean las relaciones interpersonales. 
Es así como podemos hablar de sujetos hipoasertivos, sería aquellas personas inseguras, tímidas, con baja capacidad para enfrentar a los demás y que presentan un gran monto de angustia en las relaciones interpersonales. En cambio los sujetos asertivos son aquellos capaces de: defender sus derechos personales, respetar a los derechos de los demás, disfrutar las relaciones interpersonales y actuar en consonancia con sus deseos y necesidades, con una actitud segura ante si mismo y el mundo. Cualquiera que sea la forma de comportarnos en relación con los demás, va ha constituirse en una forma particular de ser propio, o sea una identidad. Cabe destacar que la asertividad es una competencia interpersonal y que como tal es factible mejorar nuestro niveles de repertorios asertivos a partir de experiencias correctivas que se den en nuestras circunstancias naturales o bien participando en talleres o  programas de entrenamiento especializados. Es posible incrementar los niveles de asertividad de las personas mediante estrategias y técnicas tanto personales como grupales, de modo que permitan desarrollar, corregir o ajustar repertorios interpersonales para que las personas puedan comportarse asertivamente de acuerdo con sus propias circunstancias. “Yo soy: yo y mi circunstancia” afirmó Ortega y  Gasset, para destacar el papel activo que cumple la inextricable relación del sujeto con su entorno, en el sentido de que es en ésta relación que se va construyendo progresivamente una identidad personal. Seremos caracterizados o reconocidos como personas tímidas, extravertidas, asertivas, violentos, manipuladores directas, etc., según sean nuestras circunstancias.

Durante las décadas de los setenta y ochenta se acumuló mucha información en torno al concepto de asertividad producto de la gran cantidad de investigaciones en torno al tema. De la misma manera fueron incrementándose las técnicas de tratamiento para la resolución de las dificultades asertivas. A tal punto que el tema formaba parte importante de la extensa bibliografía de autoayuda que podía encontrarse incluso en los supermercados. A partir de esos años la asertividad que llamaremos Asertividad Clásica, se define y caracteriza como: “Habilidad interpersonal que le permite a una persona la expresión libre, directa y honesta de emociones e ideas acerca de sí mismo, los otros o el mundo, de acuerdo con su propio interés, de manera que lo dejen satisfecho consigo mismo y sin transgredir los derechos del otro” (Yáñez, 1996). Definida de esta manera, lo central de la asertividad es que el sujeto actúa o se mueve principalmente a partir de una necesidad personal, que tiene como destino la  satisfacción de esa necesidad, que llamaremos fin instrumental del acto asertivo. En otras palabras, lograr lo deseado por parte del sujeto que inicia el acto asertivo, es criterio suficiente para evaluar la eficacia del mismo.  En esta etapa de desarrollo de la teoría asertiva no se considera relevante que la relación de los sujetos es una condición imprescindible para la satisfacción del fin instrumental (necesidad), ni a su dinámica histórica, ni a los particulares estilos personales de los sujetos involucrados, ni tampoco al efecto que puede tener el acto asertivo en la relación de los sujetos. La consideración del otro tiene que ver con una ética de respeto por sus derechos, de modo que en el fondo sólo se transforma en reglas de buena convivencia social  y cuyo consideración depende de los estilos morales, culturales y educacionales de los sujetos. 

Estas insuficiencias que no logran ser cubiertas por la asertividad clásica  crean la necesidad de ampliar el alcance del concepto desde una perspectiva teórica actual, que permita dar respuesta y desarrollar nuevas estrategias y técnicas para el abordaje de la compleja relación entre los sujetos. Abordar esta dinámica demanda un cambio a  nivel paradigmático[footnoteRef:2] y epistemológico que genere los fundamentos conceptuales que permitan entender con propiedad la complejidad de los procesos interpersonales involucrados en la asertividad.  [2:  Por Epistemología entendemos una noción de lo que es la realidad y a la relación que el sujeto establece con ella, y cuyo producto es el conocimiento. Por Paradigma, entendemos el método y el objeto de estudio de una realidad restringida o particular, y que constituye un área de estudio, una disciplina o una teoría específica.] 


ASERTIVIDAD  GENERATIVA
Acerca de la Asertividad Generativa
La necesidad de reformular el concepto de asertividad surge, por una parte, de la insuficiencia del modelo cognitivo conductual clásico para incluir y explicar la perspectiva de fenómenos complejos que están involucrados en  las relaciones interpersonales, inapropiadamente abordados o definitivamente descartados en su conceptualización. Por otra parte, el progreso de la Teoría Psicológica ha permitido la emergencia de nuevas teorías acerca de las relaciones interpersonales que contribuyen a dar cuenta de la complejidad involucrada en este fenómeno (Teoría del Apego, Teoría Motora de la Mente, Constructivismo, Lingüística Pragmática, Actos de Habla, entre otras). Estos antecedentes teóricos nos permiten desarrollar una propuesta de la asertividad desde una nueva perspectiva teórica, que llamaremos Asertividad Generativa y cuya definición quedaría como sigue: “Competencia interpersonal orientada  a  dar  expresión  a  un deseo  (intención  asertiva)  a  través de la acción de un sujeto (acto asertivo), y cuya satisfacción sólo es posible de alcanzar  en  una dinámica  interpersonal,  como consecuencia secundaria e implícita se produce un efecto generativo (generatividad intrapersonal e interpersonal) en la relación de los sujetos involucrados” En esta conceptualización se hace referencia al cambio ineludible en la relación entre los sujetos involucrados como resultado del acto asertivo, ya sea que se de intencionadamente o discurra como un efecto no pretendido o inconsciente. 

Por lo tanto, en el modelo de la Asertividad Generativa se puede delimitar dos efectos posibles involucrados en un acto asertivo. El primero de ellos, se corresponde con el fin instrumental de la Asertividad clásica, o sea la pretensión de dar satisfacción a  una necesidad del sujeto, que se expresa en  una intención y cuya representación mental es consciente, en otras palabras el sujeto, esta cierto de que esta realizando un acto en beneficio de conseguir un fin concreto deseado. Por ejemplo, cuando se pide un favor, se expresa una negativa, se emite un juicio crítico, cuando solicito ayuda para satisfacer una necesidad de protección, placer, de compañía o de apoyo técnico o personal. El resultado concreto, asociado a la intención explícita, de la gestión asertiva se va a constituir en un indicador que va a permitir estimar la eficacia del acto asertivo. Por lo tanto la consecución del fin instrumental es uno de los elementos que concurren al nivel  de satisfacción con la conducta asertiva realizada. (Véase variable Satisfacción descrita más adelante).

En segundo lugar, a nivel  inconsciente, se produce un cambio en el estado de la relación de los sujetos involucrados, lo que llamamos efecto generativo, en el sentido que cambia una serie de circunstancias de la relación que denominaremos Condiciones interpersonales y que son: intensidad, permanencia, intimidad y proyección de la relación, de acuerdo con el resultado del acto asertivo. Este efecto no esperado y frecuentemente inconsciente, dado que no forma parte de la intención asertiva explicita, es fundamental incidencia para la evaluación del grado de satisfacción personal posterior a un acto asertivo. En otras palabras, el grado de malestar o de satisfacción con la relación en que quedan los sujetos que participan en un acto asertivo, depende en gran medida del Efecto Generativo y más aún suele proyectarse a lo largo del tiempo conformando categorías cognitivas, frecuentemente distorsionadas,  acerca de sí mismo, de los demás y del mundo, que dan origen a  esquemas cognitivos o ideologías personales que inhiben o interfieren las competencias asertivas. Por ejemplo, si deseamos pedirle prestada la guitarra a un amigo, y antes de hacerlo, comenzamos a cuestionarnos: ¿Qué va a pensar él?, ¿Cómo se va a sentir con nuestra petición?, etc., probablemente comenzaremos a sentirnos inhibidos para realizar tal petición. O sea, nos sentimos complicados para ejercer nuestra asertividad, precisamente por el efecto generativo en la relación y no por otra cosa. Dicho de otra manera, es posible que un sujeto acepte no dar satisfacción a su necesidad específica de ayuda, protección o apoyo técnico y puede buscar alternativas para lograr satisfacerla, pero lo que resulta intolerante para el sujeto es que haya sido esa persona específica le negó o frustró sus expectativas de satisfacción. No es tan fácil asumir lo amenazante que resulta la perspectiva de la ruptura o desmedro  de la relación como resultado de acto asertivo insatisfactorio, ya que esta condición en que queda la relación  disminuye la posibilidad de muchos otros actos asertivos tengan lugar.
 Otro aspecto que señala que el efecto generativo es más importante que la consecución del fin instrumental, es el hecho de que independientemente de las transacciones concretas y temporales que existan en los sujetos, la mantención de la red de relaciones asegura el intercambio de otras transacciones ni siquiera imaginadas por el sujeto. La mantención de la red de relaciones interpersonales abre perspectivas de futuro y proporciona un sentimiento de estabilidad y disponibilidad de los demás para satisfacer los deseos propios, al mismo tiempo que el sujeto es también parte de esa oferta de intercambio. 

En síntesis, el fin instrumental (objetivo consciente) y el efecto generativo (objetivo inconsciente) de un acto asertivo, conjugan un panorama complejo de mutua influencia que hay que considerar en la evaluación y tratamiento de la asertividad. El aporte de la asertividad reformulada consiste justamente en definir las variables que están en juego en esta dinámica y al mismo tiempo contribuir, por esta vía, a ampliar el horizonte explicativo del modelo cognitivo en el área de las relaciones interpersonales.

Características del Concepto de Asertividad Generativa:
Como consecuencia de este marco conceptual encontramos que la condición previa al despliegue de un acto asertivo, es el deseo del sujeto. Este deseo lo moviliza en pos de una completitud, vivenciada como una carencia, una necesidad de diverso nivel, que puede ser satisfecha por otro, quien se convierte en “otro significativo” con el sólo hecho de ser objeto o instrumento del deseo de ese sujeto. De modo tal que un acto asertivo abre una gama de posibilidades de interacciones interpersonales, las que van a producir contenidos que se intercambian entre los sujetos involucrados en la interacción, lo que puede cambiar la significación recíproca de dicha relación, en el sentido de la generatividad.

Entonces, como consecuencia del acto asertivo, vamos a encontrar que los sujetos ya no son los mismos de antes, ha emergido un sentido nuevo recíproco de quienes son, el cual va dar como resultado un cambio en los niveles de la generatividad.  Ambos se reconocerán como sujetos válidos para el otro, tanto en el sentido de mantención y proyección de la relación, como el de supresión de una relación amenazante para la integridad del sí mismo.

Hechas estas consideraciones, se entenderá como deseo a la sensación o impresión de que algo falta en la condición actual del sujeto y que hace inminente su satisfacción, ya sea a través de la consecución de lo deseado o de la supresión de lo indeseado, que finalmente viene a ser lo mismo, en cuanto al grado de satisfacción que el acto conlleva.

La concepción de la asertividad como una competencia interpersonal implica:
1. Una competencia, involucra  4 componentes:
a)	Conocimiento: se refiere al manejo conceptual o teórico de un área                     delimitada del saber.
b) 	Habilidad: se refiere a repertorios intelectuales, emocionales y conductuales asociados al conocimiento de una determinada materia y que se expresan en los aspectos aplicados a esta. Ser competente necesariamente requiere que el conocimiento adquirido frente a un tema, debe permitirle al sujeto utilizarlo en la práctica. El conocimiento por el conocimiento sin tener la habilidad para utilizarlo en el acontecer de la vida cotidiana no implica ser competente.
c) 	Actitud: se refiere a la disposición del sujeto frente a un determinado conocimiento y repertorio de habilidades, esta relacionado con una disposición a la acción en un campo en particular. Se relaciona con los valores e ideas que tiene el sujeto en su área de competencia.
d) 	Autoestima: referida a la noción que el sujeto tiene acerca de sí mismo a partir del conocimiento, habilidades y actitudes en un área de competencia.

2. La condición de ser interpersonal supone la validación intersubjetiva que se sustenta principalmente en el hecho de que los otros son dramáticamente necesarios para la sobrevivencia del individuo humano. Es en respuesta a las carencias con que somos arrojados al mundo, en un estado de incompletitud, y que resolvemos en la relación estrecha que establecemos con los otros (vínculo interpersonal, ejemplo: figura materna), lo que nos permite evolucionar y desarrollarnos como sujetos ya que nos provee de seguridad, protección y confort. El aprendizaje, en tanto, es un componente fundamental para la incorporación de repertorios interpersonales de complejidad progresiva, que van a posibilitar mantenernos y proyectarnos en una red de relaciones con otros significativos. 

Entonces el acto asertivo es un acto en un contexto interpersonal que está orientado a un propósito, en un primer lugar instrumental (satisfacción del deseo), y en un segundo lugar, a un fin generativo (cambio en el estado de la relación). Tanto el fin instrumental como el efecto generativo en la relación, suponen el compromiso del sujeto en su totalidad en otras palabras, lo involucra en los tres niveles de respuesta humana:

A. Nivel de respuesta comportamental, este nivel de respuesta es de fácil acceso a la observación de los otros y, por lo tanto, frecuentemente calificado de “conducta objetiva u observable”. Es predominantemente voluntario (aún cuando bajo ciertas condiciones puede aparecer como involuntario, producto de la automatización de las conductas) ya que incluye la musculatura estriada y el aparato locomotor, cuyo comando depende del sistema nervioso central.

B. El nivel de respuesta emocional, este nivel de respuesta es más privado, de difícil acceso a la observación, a no ser que los indicadores emocionales se desborden en sus niveles y se muestren públicamente, como suele suceder en las crisis de pánico (miedo), en las rabietas (rabia) o enrojecimiento indeseado (vergüenza). Sin embargo, la mayor parte de sus contenidos suelen pasar inadvertido para los otros, incluso para el sujeto mismo. El acceso a este nivel de respuesta es indirecto. Se puede hacer a través de la interpretación del lenguaje no verbal, que acompaña los actos de habla, y del análisis de los elementos suprasegmentales[footnoteRef:3] del discurso asertivo. Involucra la musculatura lisa, entendida genéricamente como las vísceras y tegumentos internos. Está organizado principalmente por el sistema nervioso autónomo en sus expresiones Parasimpática y Simpática, cuyas funciones son incompatibles o antagónicas, de modo tal, que la operación de uno inhibe la acción del otro. Su carácter es preferentemente involuntario y opera por el principio de mantención de la homeostasis del sujeto con el medio. Es un sistema que informa acerca del estado interno del sujeto en relación con el contexto. Su expresión va a ser decisiva en el desarrollo y aplicación del repertorio asertivo.		  [3:  Por elementos suprasegmentales se entienden aquellas condiciones adjuntas a la expresión verbal y que, por si mismas, son capaces de aumentar la fuerza elocutiva. A saber: tono, timbre, pausas, entonaciones, silencios.
] 


C.	Nivel de respuesta cognitivo, este es un nivel de organización abstracto y simbólico, por cuanto tiene que ver con las significaciones que atribuimos a los otros, al mundo y a sí mismos, a través de  símbolos que  conforman nuestro lenguaje. La función de este nivel es la integración total del funcionamiento del sujeto, éste no está representado por un sistema orgánico específico, sino que es la síntesis del funcionamiento global. Está constituido por procesos mediacionales, representaciones y esquemas cognitivos interpersonales que organizan un sentido de sí mismo coherente, unitario y continuo en el tiempo. Así, la noción de uno mismo se genera a través de la reciprocidad experiencial con los otros, donde el lenguaje viene a constituirse en el medio y el fin que permite hacer consensuales las interpretaciones particulares del mundo. Esta consensualidad abstracta, en el nivel de la explicación, se expresa también en el nivel emocional haciendo posible la consonancia recíproca de los deseos en un acto asertivo - que en un primer momento se origina en un objeto instrumental y que, secundariamente resulta en una progresión ortogenética de la relación - cuyo efecto en los sujetos es el contenido que proveerá de sustento, la evaluación final del acto asertivo.

		Para aproximarnos a los aspectos aplicados que se desprenden de este nivel de respuesta cognitivo, utilizamos los conceptos desarrollados por John Searle, y originalmente por John Austin en la lingüística pragmática, acerca de los actos de habla y sus niveles locutivo, ilocutivo y perlocutivo. Esta propuesta nos permite abordar el análisis del discurso asertivo en cuanto a su ordenación o estructuración morfosintáctica (nivel locutivo), la intención vehiculada en lo dicho por el sujeto, que constituye la fuerza ilocutiva, si consideramos los elementos suprasegmentarios del discurso, además de los componentes de expresividad facial y gestual (nivel ilocutivo) y finalmente el efecto del discurso sobre el otro hablante / efecto, en el que se evalúa e interpreta la intención, (nivel perlocutivo). Entendemos un acto de habla, entonces, como una proposición hecha por un hablante / oyente y que comprende los niveles locutivos, ilocutivos y perlocutivos, con el fin de producir una perturbación deseada en el otro.

Este modelo teórico de Asertividad Generativa ha sido operacionalizado en trece variables, las cuales se refieren a los aspectos teóricos anteriormente señalados. Cada una de ellas está definida tanto conceptual como instrumentalmente y son el referente de la construcción del Cuestionario de Asertividad Generativa. En este apunte sólo se hará referencia a la definición conceptual de cada una de ellas.


VARIABLES
· Autodiálogos: Verbalizaciones encubiertas o internas del sujeto, en términos de representación cognitiva de los resultados posibles de la conducta asertiva.
· Conocimiento del Comportamiento Asertivo Apropiado: Información que tiene el sujeto sobre el repertorio asertivo propio, sobre el contexto y el sujeto al que se dirige la acción.
· Autoevaluación: Habilidad del sujeto para apreciar el nivel de desempeño propio en una interacción asertiva.
· Satisfacción: Grado de conformidad que tiene el sujeto acerca de su desempeño en un acto asertivo.
· Responsabilidad: Evaluación que el sujeto realiza acerca del grado de participación que le corresponde a sí mismo y al otro en una interacción asertiva. Este grado puede variar situacional o contingentemente en cuanto a su distribución, pero generalmente se espera que tienda a ser equilibrado.
· Generatividad: Efecto interpersonal de un acto asertivo, en el sentido de una progresión ortogenética de la relación: se refiere a la relación interpersonal en un acto asertivo, en el sentido de aumentar el nivel de complejidad de la relación, en sus componentes intensidad, permanencia, proyección, intimidad y progresión.
· Respeto: Habilidad del sujeto para reconocer los límites de la responsabilidad mutua, procurando no transgredir ese límite.
· Adecuación Interpersonal: Habilidad del sujeto para ajustar permanentemente sus niveles de responsabilidad y respeto a los distintos contextos interpersonales, en el entendido que los límites de ambos varían de acuerdo con las circunstancias.
· Variables del Mensaje:
9.1.	Claridad del Mensaje:
Se refiere a que  en el discurso a nivel morfosintáctico, se manifiesta la intención comunicativa.

9.2. Dirección del Mensaje:
Se refiere a que el discurso debe estar dirigido hacia el receptor de una manera personalizada.
9.3. Autenticidad del Mensaje:
Supone la habilidad para expresar un deseo (intención asertiva) a través del discurso, en los niveles morfosintáctico, suprasegmentario y no verbal.
9.4. Consistencia del Mensaje:
Se refiere a una correspondencia unívoca que se manifiesta entre los planos verbal, suprasegmentario y no verbal, durante el discurso.
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